
PARA TERMINAR CON LOS ENGAÑOS:
Un Retrato Vitriólico de la Intelligentzia y la Universidad

Michel Foucault

Traducción Ric~lrdo Pozas Horcasitu -

Algunos d tas antes de su muerte, el 25 de junio de 1984, Michel Foucault, uno
de los grandes intelectuales contemporáneos, concedió a la revista francesa u
Nouvcl Obwrvaleur una de sus últ imas entrevistas, sobre dos temas que involu­
eraba n sus principales obsesiones: el espacio de la cuhura y la investigación, y
la capa social encargada de administrarla: los intelectuales y la universidad; dos
deri~ del binomio que formaba su pas)ón: Verdad y poder. Esta en trevista,
más que un documento. es la VOZ de u n gran Ic:stigQ.

Le Nou"tl Observaleur. ¿Uno deplora hoy, con frecuencia, la esclerosis del deba­
te intelectual en Francia? ¿Q ué piensa usted"

Michel Fo ucault. No estoy seguro. en efecto, que las condiciones en las que se
desa rrollan act ualme nte los debates sobre las teona y la política sean las m;ls sao
tisfactori.as.. creo que estas podrfan ser mejores y seria importante que lo fueran.
Pues estamos en un momento en el cual la vida y la vivacidad en el debate teóri·
ce y poltnce, son mis que nu nca necesarias. Pero. contrariamente a lo que con
frecuencia oímos decir, tcngo la impresión que los movimientos que hoy se pro­
ducen en Francia. en ciertos ámbitos del conocimiento, son extremadamente in­
teresantes. Hay una gran vitalidad, una ju ventud prolífica. e xtraordinaria, como
e n el caso de la litera tura o también en e l terreno de la invest igación. ya sea en
las ciencias sociales o en la ñlosoña.

La generación qu e tiene en tre veinte y treinta litios. hace cesas importantes.
tanto por su seriedad, como po r la calidad de su traba jo y el car.lcter innovador
del mismo. Creo que por fin, nos estamos quitando de encima a aquel\oos trepa-
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dores que sólo tenfan "coreie" para ver eomo aseguraban su fut uro. Me parece
importante que los investigadores mayores, reserven un espacio para la existen­
cia de esta nueva y vigorosa corriente de jóvenes intelectuales.

Nou vei Observateur. ¿Cómo piensa usted que se puede restaurar un debate mte­
lectual riguroso?

Michel Foucault. Es necesario reflexionar sobre las condiciones del debate. Es
un hecho que todo trabajo serio que se termina en las un iversidades, encuentra
grandes dificultades para ser editado. Los editores que podtan fácilmente publi­
car, hace apenas un os años, las obras de invest igación, hoy ya no lo pueden hacer
más. Esto es grave, porque e l debate qu e se lleva a cabo actualmente, está ocupa­
do por libros hechos de prisa, elaborados con base en mentiras y engaños y que
cuentan, un poco apresurados, no importa qué sobre la historia del mundo, des­
pués de su fundación o reconst ruyen historias más recientes a base de siogans
o frases hechas. Es ésta, seguramente, una de las razones por las cuales, los ver­
daderos debates no pueden ver su día.

Por otra parte, yo agregarta que, tanto los intercambios, como las discusiones
y eventualmente los debates, bastante vivos por cierto, carecen de un espacio
para expresarse. Piensése en lo que son actualmente las revistas: voceros de capi­
lIas o soporte de un eclectic ismo banal.

Es la funció n misma del traba jo critico la que ha sido o lvidada. Durante los
anos cincuenta, con Maurice Blanchot o con Roland Barthes, la crítica era un
t raba jo ser io: leer un libro o hablar de él, era un ejercicio que uno se ofrecía a
sí mismo, para su propio provecho, para transform arse. En esa época, resultaba
un verdadero "exceso" hablar bien de un libro que no se amara, o intentar hablar
con "distan cid" de un texto que se amó. Todo el compromiso puesto en el traba­
jo intelectu al, provocaba que, de escrito a escr ito, de libro a libro de obra a arncu­
lo, sucedieran cosas. Lo que Blanchot o Barth es introdujeron en el pensam iento
francés en los anos cincuentra . es considerable.

Ahora bien, me parece que la crftica ha olvidado esta tarea para reba jarse a
una función político-judicial, de denuncia de enemigos, de juzgar o de deman­
dar, o bien, de juzgar y ensaltar. Esas, que son las funciones más pobres y menos
importantes de la critica, son ahora las preponde rantes.

Yo no censuro a nadie, sé demasiado bien, que las relaciones de los indivi­
duos están estrecha mente mezcladas a los mecanismos de las instituciones, ea­
mo para pe rmitirse decir, quien es el responsable. Pero es evidente, que no exis­
te más, un tipo de publicación que asuma la responsabilidad de una verdadera
función crít ica.

LA Nouvel Obsel'\ldteur. ¿Cómo podrfa plantearse una renovación en la función
crItica?

Mtchel Foucault . Muchas cosas se ent retejen. Es preciso repensar eso que pue­
de ser la universidad o por 10 menos esa parte de la universidad, que yo conozco
mejor y en la cual se hacen las letras, las ciencias humanas, la filosofía, etc. El
trabajo rea lizado en los últimos veinte años es muy considerable, es preciso, no
dejar que ese esfuerz o se vuelva estéril. En segundo lugar, es importante pensar

61



el problema de las ediciones universitarias: de las ed iciones de investigación y
estudio. Y por ultimo, es preciso trabajar pa ra que existan espacios para la publi­
cación de revistas, de folletos, etcétera.

Le Nou ve/ Observateur. Actualment e se habla de un rep liegue de la universidad
sobre sí misma. ¿Cree usted que si se publica en la universidad y para los univer­
si tarios, no se acentuarla el riesgo de este repliegue?

Mlchel Foucault. Yo no suscribo la palabra repliegue, creo que sucedería lo con­
trario, que se vivifacarían la universidad yla formación universitaria, y entrarían en
comunicación con el verdadero traba jo intelectual.

La universidad contempo ránea está todavía muy ligada a los ejercicios escoja­
res, que a veces son ridículos o anticuados. Cuando uno ve el trabajo que tiene
que hacer un candidato a la agregation· de filosofía, es como para ponserse a llorar.
Es un trabajo falso, absolutamente ajeno a eso que será o debera ser la investigación.

Yo conozco a un buen numero de estudiantes que podrían formarse de una
manera más real, en la edición de textos, en las ediciones comentadas, en la ela­
boración de reseñas, en la traducción de obras extran jeras, en la presentación de
trabajos extran jeros e incluso franceses; es decir, realizar un traba jo que les pue­
da ser útil a' ellos y a los otros. Comprende usted porque considero que hay que
volver a sulugar de origen a una parte de las actividades de edición: a la un ivetsi­
dad, o hacer que la universidad salga y part icipe directamente en ese proceso.
Esto solidificarla el trabajo universitario y su función social.

Le Notl ve/ Observa/euro ¿Pero usted que piensa hacer para marchar en ese sentido?

Míchel Foucault. Es muy simple, usted sabe bien cual es mi sueno. crear una
casa editorial de investigaciones. Yo estoy pe rdidamente convencido de las posi­
bilidades de crear un espacio editorial en donde se pueda presentar la investiga­
ción con su carácter hipótet ico y provisional; esto es, el trabajo en su proceso
de creación, en su forma problemática.

Le Notlve/ Observateur. En el inicio de esta entrevista , usted habló del debate
teórico y politico. ¿Piensa usted que las condiciones de uno y del otro, son las
mismas?

Miehel Fcucault. Yo le responderla, que el paisaje político no ha sufrido transo
formaciones profundas desde hace unos veinte ano s, tiempo dura nte el cual, si
ha habido un avance significativo de los problemas que aparentemente no eran
polrticos y que finalmen te el análisis ha mostrado, hasta que punto estos proble­
mas "no politiCOll", están conectados con la política.

Uno de los resultados más fecundos de este trabajo intelect ual, ha sido justa­
mente que, la famosa categoría de "L4 politka" (a la que se habla trillado hasta
el cansancio en la universidad) ha sido barrida del mapa. No es a través de la deñ­
nición de la política que uno puede plantearse los problema s que son a la vez
problemas de la existencia, de las instituciones y del pensamiento. El haber pues -

• Agreptión, tipo de examen preliminar pora lo odm;,ión o k>s cursos en F,aneio.
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to cn com unicación a las corrientes de pensamiento. del anális is de las institucio­
nes, junto con la prcblematización de la vida cotidiana -c-personal, ind ividual­
todo eso, ha permitido qu e estalle la pant alla que formaban las categorías como
"LA política" o " lo politico". Es esta puesta en comunicación, 10 que ha dado la
fuerza a un movimiento que ha hecho cambiar las ideas, las instituciones y la
imagen que cada uno tenia de si mismo y de los otros. Si uno codifica de antema­
no, si uno predetermina eso que cs la política, esteriliza la vida intelectual y el
debate poHtico.
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